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En el Día de la Salud 
Mental, es urgente 
hablar de una realidad 
que suele quedar en las 
sombras: la alarmante 
tasa de suicidio en 

hombres en Chile. A nivel mundial, 
los hombres son más propensos 
a quitarse la vida que las mujeres, 
y Chile no es la excepción. Según 
datos recientes, más del 75% de los 
suicidios en el país son cometidos 
por hombres. Las más altas tasas 
corresponden a los hombres 
mayores de 80 años. Este problema 
no solo está ligado a trastornos 
mentales no diagnosticados, sino 
también a una cultura que reprime 
mostrarse vulnerable.

El patriarcado juega un rol crucial 
en esta crisis. A lo largo de la vida, 
los hombres son socializados para 
ser proveedores, protectores, y para 
reprimir sus emociones porque esto 
se asocia a fortaleza. Este mandato 
no solo afecta a los más jóvenes, sino 
que golpea con especial crudeza a 
los hombres mayores. A medida que 
envejecen, muchos hombres pierden 

su sentido de propósito al dejar de 
trabajar, sobre lo que han erigido 
su identidad se desmorona. La idea 
de “fallar” en cumplir con estas 
expectativas patriarcales puede 
generar sentimientos profundos de 
inutilidad y desesperanza, lo que 
aumenta el riesgo de suicidio.

Nuestra cultura patriarcal no 
ofrece un espacio seguro para 
que los hombres, especialmente 
los mayores, puedan hablar de 
sus emociones o vulnerabilidades. 
Expresar angustia, miedo o tristeza a 
menudo se ve como un fracaso. Este 
silencio impuesto es una trampa 
emocional que los lleva a evitar 
pedir ayuda, a vivir en aislamiento 
emocional y, en los casos más 
extremos, a tomar decisiones 
fatales.

El suicidio puede ser el último grito 
silencioso de hombres atrapados en 
una jaula emocional. Las políticas 
de salud mental deben adaptarse 
a esta realidad, promoviendo 
campañas que rompan con los 
estereotipos de género y tomen en 
cuenta el componente de edad.  Los 
hombres necesitan espacios donde 
se sientan seguros para expresarse, 
donde el “ser fuerte” también 
incluya hablar de lo que duele. Hoy, 
más que nunca, es necesario abrir 
la conversación, derribar tabúes y 
fomentar una cultura de cuidado 
emocional para todas y todos.

El patriarcado también afecta a los 
hombres: La Crisis del Suicidio de Hombres 
Mayores en Chile
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En agosto de 2023 se 
promulgó en Chile la Ley 
de Delitos Económicos 
(21.595), la cual exige 
la actualización 
de los Modelos de 

Prevención del Delito a contar 
del 01 de septiembre de este año. 
Dicha normativa establece un 
cierto estándar para los delitos 
financieros, actualizando el delito de 
lavado de activos e incorporando 
otros no considerados, además de 
asignar penas de presidio donde 
los condenados quedan con una 
prohibición respecto a ejercer 
cargos públicos y gerenciales a nivel 
privado. 

De igual manera, se establecen 
delitos para la contaminación de 
aguas y suelos con el fin de proteger 
el daño a parques nacionales y 
humedales. Todo esto nace a raíz 
de que antes el sistema general de 
penas por criminalidad económica 
no necesariamente culminaba en 
presidio para los condenados, y 
evidentemente esto incentivaba 
a que estos personajes volvieran 
a cometer los mismos delitos sin 
importarles las consecuencias y 
el menoscabo que producen en la 
economía y la sociedad en general.

Así, la Ley N°21.595 establece que 
los delitos se clasifican en categorías, 
según el daño que alcanzan. De 
primera categoría son aquellos 
contra el Mercado de Valores y 
delitos bancarios, así como delitos 
bursátiles, la entrega de información 

falsa a la Comisión del Mercado 
Financiero (CMF), corrupción entre 
particulares, ocultamiento de 
información a la Fiscalía Nacional 
Económica.

Los de segunda categoría 
corresponden a ilícitos “económicos” 
durante el ejercicio de un cargo, 
posición o función dentro de una 
organización o cuando se realizan 
en su propio beneficio, tales como 
delitos tributarios o contra el medio 
ambiente, delitos imprudentes contra 
la vida y la salud de las personas, 
administración desleal. Los de 
tercera, son aquellos cometidos por 
un funcionario público, como por 
ejemplo la malversación de fondos 
de caudales públicos o cohecho, 
enriquecimiento ilícito, fraude al 
fisco. Finalmente, los de cuarta 
categoría se refieren a los delitos 
de lavado de activos, y receptación 
cuando tengan como base un delito 
que se considere económico.

Parece increíble que siendo Chile 
el país que lidera por segundo año 
consecutivo el ranking de IA (Índice 
Latinoamericano de Inteligencia 
Artificial -ILIA, del Centro Nacional 
de IA), aún no logremos incorporar 
tecnologías y Data Analytics para la 
prevención oportuna o la detección 
de este tipo de delitos, con alertas 
automáticas que permitan identificar 
este tipo de actos delictivos.

Las organizaciones hoy deben 
anticiparse a situaciones riesgosas 
y tomar decisiones de manera 
oportuna, no sólo para evitar multas, 
penas de cárcel de sus ejecutivos 
o la posibilidad de cierre de sus 
operaciones, sino para construir una 
cultura anticorrupción y fortalecer 
sus principios éticos de manera 
sostenible.

Por Gerardo Schudeck,
CEO de Ceptinel y académico 
de la Facultad de Ingeniería y 
Ciencias UAI

Fecha:
Vpe:
Vpe pág:
Vpe portada:

11/10/2024
    $124.453
    $504.800
    $504.800

Audiencia:
Tirada:
Difusión:
Ocupación:

       7.500
       2.500
       2.500
      24,65%

Sección:
Frecuencia: 0

Pág: 14


